
HOMERO ARIDJIS

CRISTÓBAL COLÓN
DESEMBARCA

EN EL OTRO MUNDO

Una luz terrosa, sanguinolenta, baña el islote coralino. En
su centro, al fondo, se vislumbra el verde esmeralda de una
gran laguna, separada por las aguas negras del océano por ~a
banda blanca de la arená. El arrecife que cerca la playa
como un anillo, se pierde en la distancia.

En el cielo del amanecer la oscuridad está llena de azul ,
con nubarrones rojos ; lo que hace que la atmósfera tenga
algo de mañana común y de espectral al mismo tiempo, con
los contornos de las tres carabelas flotando a lo lejos en el
aire por encima de las ag~as, y las figuras que recién llegan
en las barcas vagas parezcan desvanecidas en la niebla.

Se oye el Salve Regina cantado por los marineros, roncos ,
dicho el latín a su manera, en tono rudo .

Los árboles dan un matiz verdoso a lo sombrío; algunos
papagayos dan la impresión de estar posados en el aire , pero
en realidad se paran sobre ramas invisibles alojo.

La playa está llena de nativos desnudos, lo mismo hom­
bres que mujeres, con el cuerpo pintado de blanco y rojo, el
pelo negro lacio y corto sobre las orejas , aunque algunos lo
llevan largo y atado con un hilo grueso sobre la espalda. Sus
ojos, hermosos y grandes bajo la frente ancha, fulguran en la
penumbra matutina. No traen más armas que unas azaga­
yas, varas de las que pende un diente o una espina de pez.

En este momento, Cristóbal Colón, vestido de grana, salta
de una barca armada, con el estandarte real desplegado . Los
capitanes, Martín Alonso y Vicente Yáñez Pinzón, saltan de
sus bateles con sendas banderas con una cruz verde, con una
F, para Fernando, y una 1, para Isabel, y encima de cada le­
tra una corona. Detrás vienen Rodrigo de Escobedo, escri­
bano, Rodrigo Sánchez de Segovia, veedor de los reyes, Luis
de Torres, intérprete, y dos marineros más. Todos , vestidos
pesadamente, barbudos y con rostro blancuzco, tienen algo
de irreal , de ajeno, de perdido en la isla.

Cristóbal Colón: (Se arrodilla, besa la tierra y da gracias
a Dios, vivamente emocionado) Domine Deus etemeomnipotens,
qui sacro tuo.oerbo Celum et terram dinari creasti, benedicatur et glori­
ficatur nomentuum; Iaudetur tuamaiestas qui dignitaestperhumilem
serouum tuum uteiussacrum nomen agnoscatur et predicatur inhacul­
tima M undi parte. (Se levanta , rodeado por su acompañantes
y los nati vos.) Ahora, dénme fe y testimonio cómo yo ante to­
dos tomo posesión de esta isla por el Rey y parla Reina mis
señores , haciendo las protestas que se requieren, como más
bajo se contiene en los testimonios que aquí se hacen por es­
crito . (Rodrigo de Escobedo escribe y él habla, pero no se
oye ningún ruido, como si la escena de pronto transcurriera
en un mundo fuera del sonido . Hasta que , concluida la pose­
sión de la tierra descubierta, se quedan uno frente a otro, mi­
rándose entre sí, mirando a los nativos y explorando con los
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creciendo, acercándose y alejándose, como si pu dieran j ugar
con su tam año y caminar. Alrededor, las olas pa san de lo os­
curo al azul, al verde, al blanco y vuelven a lo oscuro. Sobre
la playa ta mbi én la perspectiva se modifica de continuo: ca­
minos blancos vienen hacia nosotros, cambian de dirección,
parecen mojados, secos, rosáceos . Pedazos de coral se e~­

cue ntran y se pierden en la arena ; papagayos de colores Vi­

vos ennegrece n, se desvanecen en el aire. Yen momentos, los
pers onajes dan la impresión de moverse en una gra n pecera,
en un islote que navega, que viaja imperceptiblemente por el
tiempo.

Cristóbal Colón: Aquí, Pinzón, debe de ser Cipango ; si
el lar go tiempo que he dejado de navegar no me engaña.

Martín Alonso Pinzón: Tanto tiempo ha pasado, mi se­
ñor Almira nte, que la isla se ha vuelto borrosa, t iene más he­
dor de otro mundo que frescura de esta tierra .

Cristóbal Colón: Sí, los nativos parecen ser más de lodo
que de ca rne, más de espacio que de aire.

Martín Alonso Pinzón: Supongo que la m uerte los ha
hecho así; y si no la muerte el tiempo; y si no el tiempo el re­
cuerdo. quc transforma todo.

Cristóbal Colón: El tiempo en el mar desaparece, los
días casi son iguales; en la noche y en la muerte los vivos pa­
recen figura s de sueño.

Vicente Yáñez Pinzón: (Recoge coral del suelo ) El co­
ral . dice n, tiene virtud contra los relámpagos y los truenos;
d icen que contra la tem pestad ... ; podría tener virtud contra
la muert c.

Cristóbal Colón: No te fíes de lo que dicen las gentes; du­
ran tr mucho tiempo pensaron que la tierra era p lana, que si
surcaba s r ] :'\Iar Tenebroso, transponiendo el límite del
mundo, (,1 mar hervía en el Ecuador y dragones insaciables
te trat.:alJall.

Vicente Yáñez Pinzón: También dicen que el coral en el
agua se' muest ra verde. pero sacándolo de ella se torna ber­
ml'.!o.

Cristóbal Colón: (Apa rte) Creo que estas islas son aque­
llas innunu-ra blcs que en los mapamundos en,fin de O riente
se poncl!.

Martín Alonso Pinzón: Dicen que tomaste por los cami­
nos de la fantasía la ru ta de la realidad y que a l extraviarte
hallaste lo que no busca bas.

Vicente Yáñez Pinzón: Las mismas lengu as dicen que
bastan te obst inaci ón tu viste.

Cristóbal Colón: Por no perder tiempo quiero ver si esta
isla es Ci pango. (Avanzan. Rodrigo de Escobedo, Rodr igo
Sánchcz de Scgovia y los marineros , con los nat ivos, se que­
dan un poco atr ás . )

Martín Alonso Pinzón: Pero recordarás, señor Almira n­
te. que Cipango siempre queda más lejos, siempre está en
ot ra parte ,

Cristóbal Colón: El rey de la isla tiene un gra n palacio
techado con el oro más fino como nuest ras iglesias está n te­
chadas de plomo. Las ventanas de ese palacio están amadas
de oro . los pisos de los corredores cubiertos con placas dora­
das. cada placa tiene dos dedos de ancho. Hay perla s en
a b unda ncia .

Vicente Yáñez Pinzón: No todo lo que brilla es oro.
Rodrigo de Escobedo: (Se adelanta, como si al hablar

surgie ra sobre sus hombros otra cabeza) No por nada, fray
Hernan do de T alavera en su informe a los reyes sobera nos
decía qu e. si a l cabo de tantos millares de años qu e Dios ha­
bía creado el mund o, tantos y tantos sabios y en tendidos en
(as cosas del mar no habí an tenido nunca conocimient o de

semeja ntes tier ras, no era verosímil que tú supieses más aho­
ra de todo s los pasados y presentes.

Cristóbal Colón: Los per itos en cosmografía que reunió
el prior de Nuest ra Señora del Prado no entendían lo que de­
bían, ni yo me quería dejar de entender del todo . Estrabón
dice que el océano circunda toda la tier ra , y que al Oriente
baña la India y a l Occidente España y Mauritania. Marco
Polo yJuan de Mandeville pasaron en sus itinerarios más en
el Oriente de lo que escribieron Ptolomeo y Marino . Pedro
de Aliaco dice que la India y España están cercanas por el
O ccidente.

Rodrigo de Escobedo: También decía que un viaje al
Asia requiere de tres años, que el mar Occidental es infinito
y tal vez innavegab le, que no hay Antí podas porqu e la ma­
yor parte del globo está cubierta por agua .. .

Cristóbal Colón: ¿Ves y no crees?
Rodrigo de Escobedo: Ya te lo dijeron , mejor es dudar de

lo oculto qu e disfrut ar de lo incierto.
Cristóbal Colón: Par lo que yo veo en ti , se aca bó la are­

na en tu ampolleta y tu cara está vacía de horas y de fan tasía .
Tu etern ida d es más hueca que tu vida.

Rodrigo Sánchez de Segovia : No le hagas caso, señor
Almirant e, la mu erte ha trastrocado sus recu erdos y sin
du da confunde el pasado y el presente, su porveni r se enr eda
en los días que precedieron a la empresa.

Sin darse cuenta , a medida que Colón y sus acompaña n­
tes entran en la discusión, algunos nat ivos se van qu ed ando
inmóviles co mo árboles humanos, suspen didos en un ade­
mán , en un gesto . Sin embargo, con los ojos dirigidos hacia
ellos, dan la impresión de que en cualquier mome nto, rn ági­
cament e, va n a adq uirir movimiento de nuevo. Otros pocos
los siguen. Otros más salen en silencio.

Cristóbal Colón: (A Martín Alonso Pinzón) Días y me­
ses pasa ron ya, años y siglos transcurrieron, tú y yo somos
otros , pero sin dud a el oro está allí todavía.

Rodrigo d e Escobedo: (Alcanzándolo otra vez) Eso nos
dij iste antes, pero nun ca lo hallaremos, pues hallamos siem­
pre algo disti nto a lo que busca mos.

Martín Alonso Pinzón: No te olvides que ya una vez to­
maste Cibao por Cipa ngo, a los canibas por súbditos del
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Gran Can y cuando oías Cubanacan entendías al revés, cre­
yendo que los indios hablaban del Gran Can .

o Cristóbal Colón: (A Rodrigo de Escobedo) Sólo encuen­
tra el que busca, el que arroja lejos de sí el mundo que cono­
ce. (A Martín Alonso Pinzón) Tú aún vives en Palos, atado a
lo que te enseñaron, a lo conocido.

Martín Alonso Pinzón: Mi pasado en Palos está en mí
mismo como algo vivido hoy , como algo que sucederá maña­
na. Lo que veo ahora pasó ya, oigo estas olas ayer , doy estos
pasos antes, miro estos árboles de memoria, desembarco de
nuevo en el mismo lugar y siento que nunca he estado aquí,
que he pisado suelo ajeno, que he visto paisaje de sueño.
Pero no te olvides que yo fui el primero en avistar tierra des­
de la Pinta, que fui el primero en hallar mucho oro y el prime­
ro en volver a España.

Cristóbal Colón: Y el primero en morir. Pues llegado a
Galicia, querías ir por tu cuenta a Barcelona para dar noti­
cias de la empresa a los Reyes Católicos, pero éstos quisieron
tenerla sólo de mí; por lo que recibiste tanto dolor y enojo
que fuíste a tu tierra enfermo y a los pocos días moriste de
pena.

Martín Alonso Pinzón: Eso dicen , pero no te olvides que
cuando tu hijo Diego Colón puso pleito al rey sobre el cum­
plimiento de sus privilegios y estados, el fiscal presentó testi­
gos para probar que yo había dado dineros para que tú fue­
ras a la corte la primera vez. También se dijo que cuando tú
ibas adescubrir las Indias, yo estaba determinado a hacer el
mismo descubrimiento, porque tenía ciertos escritos que ha­
bía habido en Roma en la librería del Papa Inocencia VIII ,
que hacían mención de estas Indias.

Cristóbal Colón: Andaluz o portugués o vasco, como el
piloto desconocido, o el descubridor anónimo que murmu­
ran me dio indicaciones precisas sobre unas islas donde vio
gente desnuda, por san Fernando que no me importa. Otras
veces me tienes dicho y hecho , como cuando te apartaste con
la Pinta, sin obediencia y voluntad de tu Almirante, por codi­
cia de oro, pensando que el indio que mandé poner en tu ca­
rabela te había de dar mucha riqueza. Pero así como te per­
diste de vista a tu conveniencia varias veces, te digo que te
perderás de vista para tu daño.

Martín Alonso Pinzón: De lo que dices de mi deslealtad
no diré más , ya expliqué mi conducta. Podrías hablar ahora
de cuando llegaste a Palos, venido de la corte, con las provi­
siones, favores y cartas reales, y me rogaste que fuese contigo
en aquel viaje y llevase mis hermanos, parientes y amigos,
todos ellos buenos y cursados hombres de mar.

Rodrigo de Escobedo: (Como si brotara sobre sus hom­
bros otra cabeza) Los Pinzones son marineros esforzados,
hombres de buen ingenio y personas priricipales.

Vicente Yáñez Pinzón: (Como para sacarlos de la discu­
sión) Sí, ya todo es distinto aquí, la isleta ha cambiado, los
nativos han envejecido, aparte de nuestro propio ruido oigo
sólo silencio. .

Rodrigo de Escobedo: (Detrás de él, como conciencia
impertinente) No tomes tan en serio lo que ves, y mucho me­
nos lo que sueñas y piensas, porque una cosa y otra se con­
funden en tu cabeza.

Vicente Yáñez Pinzón: Extraño en otra parte de la isla
las voces que llamaban: Venid a ver los hombres que vinie­
ron del cielo; traedles de comer y de beber.

Rodrigo de Escobedo: Los tainas están tan callados
como los perros mudos que vivían en estas islas, o como el
dios Cemi en el que ya nadie cree. Porque en estas islas ya no
hay más voces que las nuestras.

Vicente Yáñez Pinzón: Ya lo dije : los nati vos han enve­
jecido.

Rodrigo de Escobedo: Ya lo dije, los tain as han sido ex­
terminados buenam ente para mayor gloria de nuestros reyes
soberanos.

Cristóbal Colón: (Aparte) Ellos deben ser buenos servi­
dores y de bu en ingenio, que veo que muy presto dicen todo
lo que les digo. (A Vicente Yáñez Pinzón ) Recobrarán su
compostura en cualq uier momento. (Avanza ) Juro por san
Fernando que debe de haber oro cerca de aquí.

Marinero 1: (Interceptando sus pasos) ~I i señor Almi­
rante, corto fue el viaje del puerto de Palos a la isleta Gua na­
haní, corta es toda navegación sin mar ni viento, pero más
largo es este viaje que no lleva a ningún lado .. .

Marinero 2: Ya una vez, los maestres de las tres carabe­
las te dieron un plazo de tres días par a hallar tierra y si no
volver a España ; ahora , una vez más te decimos: no que re­
mos seguir.

Vicente Yáñez Pinzón: ¿ o te das cuenta que ya ningún
mar rodea esta isla y los nativos parecen espectrales?

Cristóbal Colón: ¿Eres tú el qu e habla o es el Vicente
Yáñez Pinzón muerto hace siglos? ¿l las pI' stado tu voza un
marinero tímido o hab lo con aqu 1que llegó ha ua el Amazo­
nas?

Vicente Yáñez Pinzón: No soy un fanta sma , señor, ni he
prestado mi voz a un marin ro tímido. Simp] mcnt , estoy
ca nsado de descubrir 1mi mo mu ndo , cada v z más irrea l,
cada vez más desh ha.

Cristóbal Colón: ¿Di qu nin ún ma r tr rud a y que
los nat ivos par cen P tral ? AIII stá l mar , aunCju to­
davía oscuro ; allí stá n lo i I ños aunqu un poco ano h ci­
dos.

Rodrigo de E cobed o : Tal v z a lll est.} el mar corno allí
están las Indias; allá t án lo nat ivo corno aH.I st{1 ipa n­
go.. . ólo sé qu h d jado atr ás un mundo conocido y no
hay nada adel ant .

Cristóbal Colón : Pi n 'as qu cono .Ias tu mundo porque
lo has perdido, P ro uando lo pi abas 1 era tan ajeno como
este sucio fanta smal que ahora pisa .

Marinero 1: Ya sáca nos d "1 islote ora lino y llévanos
a nuestra tier ra. Siento qu . mis ojos ya no son los mismos,
que ya veo todo negro , pard o y riso

Rodrigo de Escobedo: Mi manos está n seca y tiern­
blan , ya no escriben bien . Mi comisión ha acabado, ya no
me necesitas.

Cristóbal Cólon: Yo siento qu e mi voz ya no es la misma,
pero aún soy Cristóbal Colón .

Marinero 2: (Detrás de Rodr igo de E cobedo, como otra
cabeza en él) Dínos la verdad mientra aún puedes, genovés
aven turero, ¿q ué estamos haciend o aqu í? ¿Te han pagado
los franceses o los portugueses par a perd ernos en el fin del
mundo ?

Marinero 1: ¿Quién eres IÚ ?
Cristóbal Colón: Sin dud a, un pobre descubridor de lo

que ya existía.
Marinero 2: Eso lo sabemos, vendedor de libros y de ma­

pas.
Marinero 1: Como sabemos bien cómo termin ó la em­

presa de las Ind ias.
Rodrigo de Escobedo: En efecto , los reyes mandaron a

Francisco de Bobadi lla, antiguo criado de la casa real y ca­
ballero de la ord en militar de Calatrava , para gobernar y
juzgar en las islas y tierra firme, donde tú eras virre y y gober­
nador general , por las num erosas quejas de que tú y tus her-
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manos habían ahorcado a siete cristianos en la Española y
tenía n a otros cinco por ahorcar.

Cristóbal Colón: Yo debo ser juzgado como capitán que
de tanto tiempo hasta hoy trae las armas a cuestas, sin las
dejar una hora, y de caballeros de conquistas y del uso y no
de letras, salvo si fuesen griegos o de romanos o de otros mo­
dernos, de que hay tantos en España.

Marinero 1: Cuando llegó Bobadilla en la carabela La
Gorda, el español Cristobal Rodríguez, apodado La Lengua,
salió a su encuentro en un a canoa y lo informó de tus fecho-
rías en la isla . .

Marinero 2: Se dice que después de hacer pesquisas y
examinación de testigos, tomó toda la hacienda que tenías
de oro y plat a, y aún se aposentó en tu casa, apoderándose
de todo lo que tu yo era .

Cristóbal Colón: El comendador Bobadilla, en llegando
a Santo Domingo, se aposentó en mi casa. Así como la halló,
así dio todo por suyo. Quizá lo había menester.

Marinero 1: Sabemos que te tomó piedras doradas, ca­
ballos, libros y escrituras públicas y secretas que tenías en
arcas, con el pretexto de pagar el sueldo a los que se debía.

Cristóbal Colón: La pr imera diligencia que hizo fue to­
mar el oro , el cual hu bo sin medida ni peso , y yo ausente ;
dijo qu e qu ería él paga r de ello a la gente, y según oí, para sí
hizo la primera parte.

Marinero 2: Se dice qu e te ac usaron de malos y crueles
tr at os que hiciste a los cristianos en la Isabela, haciendo por
fuer za trabajar hombres sin darles de comer, por lo cual mu­
rió mucha gente de ha mbre.

Marinero 1: Que no consentías que se bautizasen los in­
dios qu e qu erían los cléri gos y frailes bautizar, porque que­
rías m ás esclavos que cristianos.

Cristóbal Colón: Dios s j us to y ha de hacer que se sepa
por qu é y c óm o .

Marinero 2: Se dice q ue el comendador, sabiendo que ve­
nías p..ra Santo Domi ngo, prendió a tu hermano Diego y con
gri llos lo ech ó en una ca rabela.

Marinero 1: Qu al llegar tú a verlo, te mandó poner gri­
llos ta mbién y te metió en la fort aleza .

Cristóbal Colón: Porqu e en las Indias no hay pueblo ni
asiento .

Marinero 2: Se dice q ue cuando querían echarte los gri­
llos, no se hallab a presente qui en por reverencia y compa­
sión re los echase, sino que fue un cocinero tu yo desconoci­
do y desvergon zado, el cua l, con deslavada ca ra te los echó ,
como si te sirviera con algunos platos de nuevos y pre ciosos
ma nja res.

Marinero 1: Sabemos que permitió que te injuriasen en
las plazas. que tocasen cuernos j unto al puerto donde te em­
barcaba n y pu siesen libelos infamatorios en -las esquinas.

Cristóbal Colón: El comendador, en todo qu e le pareció
qu e me dañ aría, luego fue puesto en obra.

Marinero 2: Se dice qu e cua ndo a bordo de La Gorda qui­
sier on quit art e los gri llos te negaste, diciendo que si por
manda to de los reyes te los hab ían puesto, sólo ellos te los
podrían quitar.

Cristóbal Colón: Co n grillos entré en Sevilla ; y no sólo
eso, sino que mandé en mi testamento que me enterrasen ­
con ellos. en testimonio de lo que el mundo suele dar a los
qu e en él viven por pago.

Rodrigo de Escobedo: Sa bemos que el pretencioso Al­
mirante del Mar O céano, el Virrey, el Gobernador de las Is­
las y Tierra Firme en las Indias , murió en lecho de pobre, y
fue enterr ad o como pobre sin obispos ni enviados de la corte.

Marinero 1: Que tu s restos fueron trasladados a Sevilla,

y luego a Sa nto Domingo, donde te arrojaron sin lápida y sin
nombre para no recordar en lo mínimo el poco polvo en que
te converti ste.

Cristóbal Colón: Si mi qu eja del mundo es nueva, su uso
de malt ra tar es de a ntiguo. Mil combates me ha dado y a to­
dos resistí hasta ahora, q ue no me aprovechó a rmas ni avi­
sos.

Martín Alonso Pinzón: Y creía el Almira nte que estaba
muy cerca la fuente y q ue Nuest ro Señor le había mostrado
donde nace el oro.

Rodrigo de Escobedo: Ahora díme, ¿el d ía que los tres
mar ineros anda ndo po r el monte sorprendieron a un grupo
de indios desnud os y tomaron de ent re ellos a una mujer j o­
ven y hermosa, qu e trajeron a la Santa María, antes de hacer­
la vestir, de darl e cue ntas de vidrio, cascabeles y sortijas de
latón y devolverla a tie rra mu y hon rada mente, no te tentó,
no sentiste por ella deseo, fiel a doña Beatriz Enríquez de H a­
rana o a doñ a Felipa Perestrello e Moniz, madre de tu hijo
Diego?

Cristóbal Colón: No me ten tó, fiel a doña Beatriz, madre
de mi hijo Hernando, persona a quien soy en tanto ca rgo.

Marinero 1: Ya basta de pláticas , ya sácanos de este at o­
lladero , hay un sólo ca mino para salir de aquí y tú lo cono­
ces.

Cristóbal Colón: En verda d, todos los ca mi nos lleva n a
uno solo, pero ca da un o va por el suyo propio. Ya recorriste
el tuyo hace tiempo.

Marinero 1: Pero a ún estoy aquí.
Cristóbal Colón: Por desgracia , aún estás aquí.
Marinero 2: Quiero marcharme a hora mismo.
Cristóbal Colón: Márchate.
Marinero 2: ¿Ad ónde?
Cristóbal Colón: A ti mismo
Marinero 2: Y tú a Cristób al Colón .
Rodrigo Sánchez de Segovia: Nues tra Señoría, el Almi­

ran te Mayor de l Mar O céan o, don Cristóba l Col ón .
Martín Alonso Pizón: Feliz el hombre qu e sabe su ver­

dadero nombre, el qu e sabe quién es ; y felices aquellos que
cuando lo miran lo conoce n, saben cómo dirigir se a él, está n
enterados de sus pe nsa mientos, están al tan to de lo qu e va a
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Cristóbal Colón: Has descrito mi fisonomí a, pero, ¿cuál
es la tuya ? ¿Q uién eres tú, vestido de mí mismo ?

Imagen de Cristóbal Colón: Yo soy aquel que cumplió
la profecía de Séneca, que anunciaba que en los últim os años
vendrían siglos en qu e el Océano aflojaría los vínculos de las
cosas y se descubriría una gran tierra , y otro como Tifis, el
domador del agua, descubriría nue vos mundos, y no sería
Tule la última de las tierras.

Cristóbal Colón: Si te refieres a Cristóba l Colón, no co­
nozco a otro que a mí mismo.

Imagen de Cristóbal Colón: Yo tampoco conozco a otro
Cris tóbal Col ón qu e a mí mismo, aunque han pasado dela n­
te de mí a través de los siglos todo tipo de Colones: gordos,
flacos, bigotones, ba rbu dos, rubios, morenos, ca narios, des­
garbados, nobles, extraviados, vulgar es, cortesanos, rudos,
ascét icos, ilusos, pero yo soy el original y vivo en esta isla.

Cristóbal Colón: Yo vengo del otro continente, de mucho
tiempo atrás, pero en este islote cora lino no conozco a nadie
semejante a mí mismo.

Imagen de Cristóbal Colón: Yo tampoco.
Cristóbal Colón: Entonces, ya conoces a lgo.
Imagen de Cristóbal Colón: í, a mí mismo ... Por lo de­

más, no conozco a otro Cristoba l olón en esta isla, s610 co­
nozco el paso del aire sobr ,1 agua yel prcscn t ' de la ola que
no vuelve. ¿Q uién er s tú y por qu é In hablas de ese modo,
Almirante de los Mo squ itos?

Cristóbal Colón: (Mira obr 'u hombro derecho por un
momento, como si divi ara en la di srancia en otro cuerpo,
sin consistencia ni volum n) y risr óbal .olón. elgenovés
que descubrió un nu vo mund o, hijo de 1Jorncnico 'olombo
y Suzanna Font anarros a, vivícon mi . padres en Savona . O
muy pequeña edad ntr é n la mar, nav ando, y lo he onti­
nuado hasta hoy. La misma art in lina, a quien la pros igue,
a desear saber los s cretas el t mu ndo. Ya pa san d cua­
renta años qu e yo estoy n la nao. Todo lo qUl' hasta hoy se
navega he andado.

Imagen d e Cris tó ba l Co lón: Lo que se navegaba cuando
estabas vivo, porqu d pué de ti s han descubierto nuevos
mund os.

Cristóbal Colón: De forma qu me abrió Nuestro S ñor
el entendimiento con man o palpabl " que era hacedero nave­
gar de aquí a las Indias, y me abrasó la voluntad para la eje­
cución de ello, y con este fuego vine a Sus Altezas . Todos
aquellos que supieron de mi empr -sa, con risa y burla nd.o la
negab an . Todas las ciencias que dije no aprovecharo n, DI las
au toridades de ellas. Sin embargo, despu és de haber andado
muchos años por tierras de Portu gal y de Ca st illa, Isabel la
Católica, iluminada por el Espíritu anta escuchó mi pro ­
yecto de llega r a (as Indias por el Occi dente.

Imagen de Cristóbal Colón: M irabilis rlations maris. Mi­
rabilis Dominus in altis.

Cristóbal Colón: ¿Q ué dijiste?
Imagen de Cristóbal Colón: Los verso que escrib iste en

la Geografía de Ptolomeo: Maravillosos son los impulsos del
mar. Maravilloso es Dios en las profundidades.

Cristóbal Colón: (Volviendo a l tema ) El año de 1492,
despu és de Sus Altezas haber dado fin a la guerra de los mo­
ros, que reinaban en Europa, y haber acabado la guerra en
la muy gra nde ciudad de Granada, adonde por fuerza de ar­
mas vi poner las banderas reales de Sus Altezas en las tor:es
de la Alhambra , y vi salir al rey moro a las puert as de la CI U­

dad, y besar las manos reales de Sus Altezas y del Prínc ipe
mi Señor.

Imagen de Cristóbal Colón: Abrevia , abrevia.

hacer en el próximo mome nto , de que va a morir en el más
allá .

Rodr igo Sánchez de Segovia : Feliz Martín Alonso Pin­
zón, que un día va a esta r mudo para siempre, no va a tener
necesidad de conocer a nadie y va a estar quieto en su mon­
tón de cen izas sin tener que explorar mundos desconocidos,
sat isfecho de su propia gloria.

Voz sin cuerpo: La guarda es tomada,
la ampolleta muele ,
buen viaje haremos
si Dios quiere .

Cristóbal Coló n: ¿Q uién grit a ?
Rod rigo Sánchez de Segovia: Cantaba, señor, un gru ­

mete.
Cri stóbal Colón: ¿Dices, cantaba?
Rodrigo Sánchez de Segovia: Sí, señor, porque se desva­

neció.
O tra voz sin cu erpo:

r
Bend ita la hora en que Dios nació;
Sa nta Ma ría que lo parió,
San J uan que lo bautizó.

Cr istóbal Colón: ¿Otro gru mete fantasmal?
Rodrigo Sánchez de Segovia: Sí, señor , otro grumete

fantasmal.
Los nativos, que se habían quedado inmóviles como árbo­

.les hum anos, suspendidos en un ademán, en un gesto, co­
mienzan a moverse, al entrar otros de ellos con pap agayos,
ovillosde algodón tejido yazagayas, que regalan a l Almira nte
ya sus acompañantes . Varios de ellos traen un pedazo de oro
colgado de la nari z. Al preguntarles Colón con señas de dónde
lo sacan, le contestan que, yendo al Sur o volviendo la isla por
el Sur, está allí un rey que tiene grandes vasos de ello y tiene
mucho .

Vicente Yáñez Pinzón: (Al observar algo negro entre los
dedos de un nativo ) ¿Qué es eso?, ¿pan cazabi?

Ma ri nero 2: No, señor , es un pedazo de noche que un in­
dio lleva en las manos .

Cristóbal Colón: Esta isla es bien grande y mu y llana y
de árbol es muy verdes y muchas aguas y una lagun a en me­
dio muy gra nde, sin ninguna montaña, y toda ella verde, qu e
es placer de mirarla. (Avanza rodeado de ellos hacia el cen­
tro de la isla, observándola) Aquí nace el oro que traen col­
gado a la nariz , mas por no perder tiempo, qu iero i: a ver ~ i

puedo topar a la isla de Cipango. J esus cum Mana S.lt n.okls in

via. (Camina, hast a que , impedido por una barrera invisible,
se detiene. Otro Cristobal Colón, de dos veces el tamaño de
un homb re, aunque un poco más viejo, más marchito y un
aspecto más terrible que el de él, aparece j unto a un árbol de
copa gris del que penden papagayos colgados de las ramas
con el pico hacia abajo, como muertos. La imagen destella ,
ceñida en su totalidad por un espejo que refleja una luz muy
brilla nte. En realid ad , uno frente a otro , los dos Colones no
son más que una sola persona, un sólo individuo en dos cuer­
pos presentes en dos lados distintos a la vez. De modo que el
hombre rodea do por los nati vos y la imagen j unto al árbol no
son más que el mismo hombre, la misma irrealid ad. )

Imagen de Cristóbal Colón: Bienvenido Almirant e, bien­
venido muy magnífico don Cristóbal Colón .

Cristóbal Colón: ¿A mí habl as? Soy yo, yo soy Cristóbal
Colón, el Almirante Ma yor del Mar Océano , pero ¿tú quién
eres? ¿Eres el Gran Can o Cami o Cavila ? . . ,

Imagen de Cristóba l Colón: Ni el Gran Can ni Ca mi ni

Cavila, soy Christophoro Colombo ;¿enovese homo de alta et procera
statura rosso de grande ingegnoet [a: a longa, de nariz ag uileña y
ojos garzos vivaces, pecoso y pelirrojo en juventud, de pelo
ca no en madurez.
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Cristóbál Colón: Así que después de haber echado fuera
todos los judíos de todos nuestros reinos y s~ñoríos, manda­
ron Sus Altezas a mí que con armada suficiente me fuese a
las dichas partidas de India, y para ello me hicieron grandes
mercedes y me anoblecieron, que dende en adelan~e yo m,e
llamase Don yfuese Almirante Mayor de la Mar Océana y VI­
sorey y Gobernador perpetuo de todas las islas y tierra firme
que yo descubriese yganase. . ' ' ..

Imagen de Cristóbal Colón: Y así suc~dlese c~n tuhijo
mayor , y él así de grado en grado para siempre Jamás.

Cristóbal Colón: Confesados y comulgados todos . los
marineros salí de la villa de Palos, que es puerto de mar, a 3
días del mes de agosto de 1492 en un viernes, antes de la sali­
da del sol media hora , y llevéel camino de las islas de Cana­
ria a Sus Altezas, que son en la dicha mar océana, para de
allí tomar mi derrota y navegar tanto que yo llegase a las In­
dias , en tres carabelas, la Niña, la Pinta y la Santa ~aría ... A
partir del domingo 9 de septiembre acordé contar menos le­
guas de las andadas, porque si el viaje fuese largo no se es­
pant ase ni desmayase la gente . Dejábamos la costa del mun­
do conocido . ,

Imagen de Cristóbal Colón: Veo que siempre navegas
en dos planos, en el real y en el sobrenatural. . ~.

Cristóbal Colón: El domingo 16 de septiembre andaría­
mas treint a y nueve leguas , pero no conté sino treinta y sei~.

Tu vimos aquel dla algunos nublados, lloviznó, De allí ade­
lante hallamos aires temperanrísimos, que era placer grande
el gusto de las mañanas, que no faltaba sino oír ruiseñores.'

Imagen de Cristóbal Colón: Conozco bien el viaje.
Cristóbal Colón: El lunes 17 de septiembre tomaron los

pilotos l'I Norte marcándolo, y hallaron que las agujas no­
rucsn-ahan una gran cuarta, y temlan los marineros y esta­
ban penados y no declan por qué . Al conocerlo yo, mandé
qu(' tornasen a marcar el Norte amaneciendo, y hallaron que
estaban bien las agujas , la causa fue que porque la estrella
qUt' parcce hace movimient o y no las agujas.

Imagen de Cristóbal Colón: Abrevia, abrevia.
Cristóbal Colón: (Inmerso en su relato) El miércoles 10

de octubre 1" gente ya no lo podía sufrir : quejábase del largo
viaje. Y los 1res maestres de las tres carabelas me dieron un
plazo de (res d ías para encontrar tierra y, si no, volver a Es­
paña. Hasta que el jueves 11 vimos pardelas y unjunco verde
junto a la nao San/a Alada. Vieron los de la carabela la Pinta
una calla y un palo. Los de la Niña también vieron otras se­
ñales de tierr a y un palillo cargado de escaramojos .. . Puesto
el sol. navegamos hacia el oeste y dos horas después de me­
dian oche anda ríamos noventa millas. Y porque la Pinta era
la más velera iba delante, halló tierra e hizo señas que yo ha­
bía mand ado. Esta tierra vio primero un marinero que se de­
cía Rodri go de Triana.

Imagen de Cristóbal Colón: Te digo que no me cuentes
más, conozco bien el viaje. . .

Cristóbal Colón: A la primera isla que hallé puse nom­
bre San Salvador. A la segunda puse nombre de Santa Ma­
ria de la Concepción; a la tercera, Fernandina; a la cuarta
lsabela : a la quinta isla Juana, y así a cada una un nombre
nuevo.

Imagen de Cristóbal Colón: Atrás quedaron los cabos y
los ríos, las lluvias y los vientos. Atrás quedó Caniba y el
Gran Ca n, Cibao y el Río del Oro, el " Chuque, chuque" de
los nat ivos. Atrás quedaron los indios desnudos, descubier­
tos y esclavizados; las islas de las mujeres, los caciques y los
reyes. Atrás quedaron la Pinta y la Santa María, encallada en
Punta Sa nta la noche de Navidad. Atrás quedaron los plei-

tos y las bulas papales, los memoriales de agravios recibidos
y los permisos para viajar en mula para ir a la corte . Atrás
quedaron los reyes soberanos, convertidos en polvo y en pa­
labras; atrás el escudo con el castillo de oro de Castilla y el
león púrpura de León. Quedas tú, espectral, vacío de todo,
como siempre has estado. Almirante de tu propia sombra,
navegante de la noche uniforme. Ven .

Cristóbal Colón: Todavía no, porque aún espero en
Nuestro Señor de divulgar su Santo Nombre y Evangelio en
el Universo.

Imagen de Cristóbal Colón: Ven, ganarás estas tierras
que son verdaderamente el otro mundo; haciendo uso de
toda tu fantasía comenzarás el alto viaje, el último.

Cristóbal Colón: ¿Quieres decir que, en el nombre de la
Santa Trinidad, comenzaré ahora el cuarto viaje, que están
prestas las cuatro carabelas?

Imagen de Cristóbal Colón: Quiero decir que zarparás
ahora hacia ti mismo , que vendrás hacia mí.

Cristóbal Colón: Espera, aún no termino mi relato, aún
tengo que contarte el regreso , el triunfo. Tres horas antes del
alba comenzó el retorno del Golfo de las Flechas. Tuv imos
tempestad en las islas de los Azores. El miércoles 13 de fe­
brero la mar se hizo terrible, las olas atormentaban los na­
víos. Al día siguiente, desapareció Martín Alonso con la Pin­
la . Creyéndome perdido, para que los reyes hubiesen noti­
cias de mi viaje, tomé un pergamino, y escribí en él todo lo
que pude de todo lo que había hallado, rogando mucho a
quien lo hallase que lo llevase a los Reyes. Este pergamino
envolví en un paño encerado, atado muy bien, y mandé traer
un barril de madera, y púsele en él sin que ninguna persona
supiese qué era , sino que pensaron todos que era alguna de­
voción; y así lo mandé echar en la mar.

Imagen de Cristóbal Colón: Y después de unos días en
manos de los portugueses desembarcaste en Palos, punto de
part ida de tu viaje.

Cristóbal Colón: Llegué a Sevilla en Semana Santa, con
siete indios, papagayos verdes, muy hermosos y coloreados,
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carátulas de pedrería de huesos de pescado, y cintos de lo Cristóbal Colón: T ambién te diré un secreto: parecido
mismo, con mucha cant idad y muestras de oro finísimo y espect ralmente a mí mismo, si yo me borro tú te desvaneces
otras muchas cosas, nunca antes vistas en España ni oídas. Y aquí, allá y acullá. Pero dime una cosa : ¿eres tú el que habla
comenzó la fama a volar por Castilla, que se habían descu- o eres la emanación de otro , invisible ? . . Y, ¿por qué andas
bierto tierras que se llamaban las Indias, y gentes tantas y vestido de mí mismo ?
tan diversas , y cosas novísimas , y que por tal camino venía el Imagen de Cristóbal Colón: En otras pa rtes de este
que las descubrió, y traía consigo de aquella gente . mundo hay hombres-águilas, hombres-j aguares, hombres-

Imagen de Cristóbal Colón: Ya sé, yen Barcelona salie- caimanes y hombres-serpientes qu e viajan del hombre al
ron a tu encuentro todos los que estaban en la ciudad y en la animal , y.viceversa, tra nsformándose uno en otro y llevando
corte, y los Reyes Católicos te esperaban públicamente, con la vida del hu mano y la bestia al mismo tiempo, pero yo me
toda majestad y grandeza en un riquísimo trono bajo un do- transformo en mí mismo, en mi propio fant asma.
sel de brocado de oro, y cuando fuíste a besarles las manos se Cristóbal Colón: De que te transformas en mí mismo lo
levantaron como a gran señor, te pusieron dificultad en dar- veo, pero, ¿qué otra cosa sabes hacer ?
te la mano , y te hicieron sentarte a su lado . Imagen d e Cristóbal Colón: Puedo llevar diarios , escri-

Cristóbal Colón: Los indios fueron bautizados, con pa- bir cartas, reda ctar memoriales, hacer testamentos y nave­
drinos como el rey, la reina y el infante don Juan, y fueron gar siguiendo las ideas de Toscanelli de que se puede llegar
llamados Fernando de Aragón, Don Juan de Castilla y Don al Oriente por el Occidente ... También puedo hacerme invi­
Diego Colón. sible, atravesar árboles y rocas, sobrevivir al tiempo, ganar

Imagen de Cristóbal Colón: También trajiste con tus bat allas después de muerto y figurarme en mucha s part es a
hombres a Europa la espiroqueta Treponema pallidum. Y lue- la vez: ser uno en Génova, otro en Portugal, otro en Cas tilla,
go volviste a Sevilla, pero esta vez en cadenas. En verdad, di- ot ro en la Santa María, otro en la isla Gua naha ní, otro en
cen que bastante fantasía tuvist e. Pero no necesitas presen- Sa nto Domingo, otro en La Gorda y otro en este momento .
tarte más, te conozco bien y estás muerto desde hace siglos. Cristóbal Co lón: Basta con e o, no r pita má los luga-

Cristóbal Colón: Ha y muertos que no mueren. res en los que h ido.
Imagen de Cristóbal Colón: Y otros que siguen murien- Imagen d e Cristó bal Colón: Pu do r pira ta al servicio

do. de Ren é d 'Anjou, 11 ar a la i la d Quío y d spués duna
Cristóbal Colón: (Se pasa la mano por el pelo como si se batalla salvarm a ru do d un b reo in nd iado con la ayu-

mesara cenizas) Como tú. da de un remo y 11 • r : la ca t d Portu .1. P ro no nave-
Imagen de Cristóbal Colón: Sí, como yo, aunque soy el garé más. El mi t rio d I m red ma i. do ra nd para un

original y tú la copia. . navegante qu bus a ndo lo t ho d oro d ipa ngo llegó a
Cristóbal Colón: (Hace el intento de avanzar hacia la un Orbe Novo. Por lo d mA ,can do toy d mis nombres :

imagen , pero se detiene) Por san Fernando, que llegaré a mí Colombo, olomo, olom, Colón ...
mismo pasando a través de ti. Cristóbal Co lón: Y Christo Ferens.

Imagen de Cristóbal Colón: (Abre su traje para recib ir- Martín Alon o Pi nz ón: (col u lado) Vayárno-
lo) Ven aquí, gotoso, pasa a través de mí, si puedes mover las nos de aquí, no lo oi a más, cuíd t d t. ima n, cuídate
manos y las rodillas . Tienes enfermedad de rico, a causa del de los refl jo d ti mi rno, y v qu I v. nidad t p rdió .
mucho comer y del poco ejercicio. Espero que no tengas Imagen d e Cristób I Co lón: (A M rtín Alon o Pinzón )
también motbus comitialis y la gota caiga sobre tu corazón. Y tú , ¿quién er ?

Cristóbal Colón: Podagra y chiragra me han tenido en Martin Alonso Pinzón: Yo oy d P lo d la -rontera y
cama, atado y cap turado de manos y pies. a mi regreso de la Ind ia morí en La Rábida d an ancio.•

Imagen de Cristóbal Colón: (Al ver que el Almirante se Te nía carabela propia , mbarcacione p qu ñ y vivía en la
ha quedado detenido frente a ella, lo remeda) Yo estoy tan calle de Nuestra ñora de la Rábida on mi mujer María
perdido como dije. Yo he llorado hasta aquí a otro s. Haya Álvarez. Ya había nav gado por lo mar vi jo y por los
misericordia ahora el cielo y llore por mí la tierra . (Con otra mares nuevos cuando ncontré a Cristóbal olón en el mo­
voz, pero imit ándolo) El oro es excelentísimo; del oro se hace nasterio de La Rábida y me contó u proy eros. Cuando los
tesoro, y con él, quien lo tiene, hace cuanto quiere en el mun- reyes soberanos apoya ron su empre a, mi hermanos y yo lo
do, y llega a que echa las ánimas al Paraíso. (Con otra voz) ayu damos en mucho a encontrar las naves y reclut ar rnari­
El diezmo que me dan no es el diezmo que me fue prometido. neros para el viaje, así como con dinero y experiencia náuti­
(Con otra voz) Pero démas grac ias a Nuestro Señor que ha ca. A tres días del mes de agosto de 1492, abastecidos con
pensado que somos dignos de ta ntas cosas buenas. (Con voz muchos mantenimient o , con 90 hombres marineros, sali­
normal ) Pero para no pelear más , de ahora en adelante diga- mas del puerto y barra de Saltes , río de Palos, camino de Oc­
mas que somos el mismo indi viduo en dos formas semejantes cidente. Yo capitaneab a la Pinta, con mi hermano Francisco
portando la misma sombra. Mart ín como maestre, y mi nave fue la primera en avista r

Cristóbal Colón: El mismo Cristo . tierra por ojos de mi marinero Rodrigo de Triana.
Imagen de Cristóbal Colón: Dije sombra. Rodrigo de Escobedo: De Rodrigo de Triana cuenta n
Cristóbal Colón: Y yo que pensaba que cornoa quel san- que al no recibir los 10,000 marave dís ofrecidos por los reyes

to Cr istóbal de la leyenda me llevarías sobre tus hombros soberano s al primero que avistara tierra, decepcionado por­
para cruzar el río de los muertos. - que se; adjudicó la recompensa el Almirante mismo , partió

Imagen de Cristóbal Cólon: Y tú , como a Cristo, me lIe- para Africa yse hizo mahometano.
varías de cuatro modos: sobre tus hombros, en tu cuerpo, en Martín Alonso Pinzón: Descubrí en la costa de la Isla
tu corazón y en tus labios. Española el río Martín Alonso, al que Colón cambió luego

Cristóbal Colón: Así te llevo. por el nombre de río de Gracia. Y porque desapa reci de su
Imagen de Cristóbal Colón: Veo que eres obstinado. vista poco más de un mes, hacia una isla que se llama ba Ba­

Pero te diré un secreto: yo ignoraba tu existencia, aunque las neque, él me acusó de traidor; lIegando .a decir qu e Vicente
sombras y los fantasmas saben bien quién eres. Yáñez y yo, y otro s '!ue nos seguían, estimáb amos que todo
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era ya nue stro, no mirando la honra que el Almirante nos
había hecho y dado, y que hacíamos y decíamos mu chas co­
sas no debidas cont ra él. Sin embargo, otra vez juntos, em­
prendimos el regreso a España de l Golfo de las Flechas , ~asta
que una tormenta nos volvió a separa r y llevada por el viento
mi nave llegó primero a Galicia .

Imagen de Cristóbal Colón: H ay qui en dice que un pilo­
to de Palos llamad o Pinzón cont rajo el mal de la Española ; y
no fueron los tr ab ajos del mar ni las hambres y mal pasadas
los qu e lo trajeron a la tumba, antes de partir pa ra Barcelo -

naMa r tín Alonso Pinzón: Si el piloto de Palos y el Pinzón
de qu ien hablas son el mismo que yo, debo decirte, contr~
los chismes póstumos, que ni mal de simie nt e, ni bubas, DI

sarna de Ca stilla, del modo que llames esta en fermedad pe­
gajosa , me trajeron en la Pinta dol iente; tampoco ya en Espa­
ña fui yo q uien pegó esa dolencia a mujeres cortesanas como
hicieron mu ch os otros que habían dormido con las indias,
inficiona ndo la ciudad, hasta el extremo de q ue en las hu er­
tas donde lavab an sus ropas pasaba el contagio a las plantas,
sino quc de fatiga morí , sin requeri r nunca se r curado con el
gua yac án o palo santo.

Im age n d e Cris tóba l Coló n : (A Vicente Yáñez Pinzón)
y t ú , ca es de scubrido r o destruidor ?

Vicen te Yá ñez P in zón : Yo soy Vicente Yáñez Pinzón,
herma no de éste que hablaba, y participé en el primer viaje a
las Indias al mando d la Niña, la mejor de las tr es ca rabelas.
Fu i leal al Almi rant e. y a mi re zreso a España , mue rto M ar­
tín Alon so, firmé ca pitu la ión para emprender por mi cuen­
ta un nUl'VOviaje para d s .ubrir y recatar donde él no hubie­
' C estado. Con mi sobrino Aria Pinzón , armé cua tro carabe­
las y ab astl'cido de gente. a rti llcrla y vituallas, sa lí de Palos
cl 13 dI' noviembre de 1499. A fines de enero, llega mos al
cabo dI' San Agusrin y toma mo po esión de esa tierra en
nomhrr lit- los reyes de .astilla. 1 spués de m uchas peripe­
cias , corriendo la costa hasta 11 ga r a l golfo de Paria , toca ­
mos en ( :abo Primero, en do M arañón y río de Orella na, río
DUItT y ot r. rs partes. Luego de diez meses de viaje , volvimos
co n 20 l'sc1avos, JonOlibras de brasil, la ma de ra de color en­
cendido qUl' da color a los pañ os, va rios j uncos gruesos para
b ácu lo como aq uellos qu e el pueblo por bu rla pon e en la
man o por cetro a un bobo o ton to q ue hace rey ; tra j imos ani­
me blanco, cuya lágrima o resina sirve pa ra per fum ar la ca­
beza , y cort ezas de arbustos odoríferos parecidos a la ca nela .
O ch o a úo s después, con J uan Diez de Sa lís, América Vespu­
cio y J ua n d.. la CO"a, sa lí en bu sca de un est rech o hacia la
Especier ía por las costas de Yucat án.

Im agen d e C ristóbal Co ló n : (A Lu is de Torres ) Y tú ,
¿crcs ma reante o marcado ?

Luis d e To rres : Yo, señor, soy Luis de T orres , qu e he
sido j udío . y sé diz que heb reo y ca ldeo y aun a lgo de a rá bi­
go. Vine en esta empresa como intérprete para habla r con el
G ran Ca n y convert irlo a la fe de Nuestro Señor y a la obe­
d iencia de los reyes soberanos. Mi señor Alm irante me envió
a Cubanacan , j unto con Rodrigo de J erez y dos indios, con
sa rtas de cuent as par a compra r de comer y con inst rucc iones
de pr egunt ar por el rey de aq uel la tie rra y lo que habíamos
de hablar de parte de los reyes de Castilla .

M arine ro 1: (Detrás de él) Al llegar a una población de
cincuenta cas as fuimos recibidos con gra n solemnidad, se­
gún su cos tumbre, y todos , hombres como.muj eres, nos ve­
nían a ver, y nos aposenta ron en las mejores casas .

Marinero 2 : (Detrás de él) Los cuales nos tocaba n y nos
besaba n las manos y los pies maravillándose y creyendo que
veníam os del ciclo.

Luis d e Tor r es : Nos llevaron de brazos los más ho nr ados
del pu eblo a la casa pri ncipal, y diéronos dos sillas en q ue
nos senta rnos en el sue lo a lrededor de noso tros.

Mar inero 1: El indio qu e con nosot ros iba les notificó la
manera de vivir de los cristianos y cómo éramos buena gente.

Marinero 2 : Después, sa liéronse los hombres, y entraron
las mujeres y sent áronse de la misma manera en derred or de
nosotros , besándonos las manos y los pies pa lpándo los, ten ­
tándonos para ver si éra mos de ca rne y hu eso como ellos .

Luis d e Tor r es: Luego, hallam os por el ca mino mu ch a
gente que atravesaba a sus pueblos, mujeres y hombres, con
un tizón en la mano, yerbas pa ra tomar su s sahumerios que
acostumbraban.

Marinero 1: Un as yerbas secas metidas en una cierta ho­
ja, seca también ... y encendido por un a parte de él, por la
otra ch up an o sorben o reciben con el resuello para ade ntro
de aquel h umo, con el cua l se adormecen las carnes y cu asi
em bo rracha, y así d iz que no sienten cansancio.

Marinero 2 : Es tos mosq uetes llaman ellos tabacos,
Cristóbal Colón: Son gente muy sin ma l ni de guerra ,

desnudos todos, hombres y mujeres, como sus madres los
parió. Verdad es que las mujeres tr aen una cosa de a lgodón
sola mente, tan grande qu e le cobija su natura y no más.

Luis de Torres: Y son ellas de muy buen acatamiento ni
muy negro, salvo menos que Canarias.

Imagen de Cristóbal Colón: Basta ya, (A Rodrigo de
Escobedo ) Y tú ¿quién eres ?

Rodrigo d e Escobedo : Yo, señor Almirante, soy Rodrigo
de Escobedo, escribano de toda la armada.

Imagen de Cristóbal Colón: (A Rodrigo Sánchez de Se­
gavia) Y tú, ¿q uién eres ?

Rodrigo Sánchez de Segovia: Yo, señor Almirante, soy
Rodrigo Sánchez de Segovia, veedor del rey y de la reina.

Imagen de Cristóbal Colón: (A Cristóbal Colón) Enton­
ces pueda el señor difunto M artín Alonso Pinzón ser tu capi­
tán en esta ceremonia; pueda el señor difunto Vicente Yáñez
Pinzón ser tu capitán en esta ceremonia ; pueda el señor Luis
de Torres ser tu intérprete en esta ceremonia; puedan el se­
ñor Rodrigo de Escobedo y el señor Rodrigo Sá nchez de Se­
gavia ser tu escribano y tu veedor en esta ceremonia , porque
desde este momento navegaremos hacia el ot ro mundo.
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Cristóbal Colón: Gracias por tu ofrecimiento de viajar
bajo tus órdenes hacia el otro mundo, señor Almirante Ma­
yor del Mar Océano, pues no sabía que ahora funges como
señor de los vivos y los muertos, que sopesas en la misma ba­
lanza mar y tierra, fuego y aire . . . pe~o prefiero navegar solo.

Imagen de Cristóbal Colón: ¿Estás listo ?
Cristóbal Colón: ¿Adónde vamos?
-Imagen de Cristóbal Colón: A la tierra de gracia.
Cristóbal Colón: ¿Al río y lago que allí hallé : ¿Al río que

si no procede del Paraíso viene de tierra infinita ?
Imagen de Cristóbal Colón: No, a otra muy distinta, a

través del mar.
Cristóbal Colón: Pero el mar no se mueve, las olas en­

cantadas se han qudado fijas reverberando al sol.
Imagen de Cristóbal Colón: Ven .
Cristóbal Colón: (Aparte) Yo no tomo que el Paraíso

Terrenal sea en forma de montaña áspera; hallé que el mun-
o do no era redondo en la forma que escriben, salvo que es de
la forma de una pera. Muy conocido tengo que las aguas lle­
van su curso de Oriente a Occidente con los cielos.

Imagen de Cristóbal Colón: Pregunté si estabas listo.
Cristóbal Colón: Estoy listo.
Imagen de Cristóbal Colón: (Con otra voz) Bienvenido

imagen de mí mismo al mundo de las sombras .. . Tú qu e te
levantaste al alba y te acostaste en la noche de tu cuerpo,
ahora vas a descansar en ningún lado, porque no hay lecho

'de muerte ni reposo para el hombre ; el mundo en tu s ojos ya
n~ tiene edad... Aunque haya una cuenta del mundo según
los judíos : ..

Voz sin cuerpo: Vivió Adán 120 años y entonces cngen­
dró Aset. Vivió Aset 105 años y entonces engendró Enos. Vi­
vió Enos 90 años y entonces engendró Cainán. Vivió Cainán
70 años y entonces engendró Malachel.

Otra'voz sin cuerpo: Vivió Malachel 65 años y entonces
engendró Jared. Vivió jared 162 años y entonces engendro
Enoch. Vivió Enoch 65 años y entonces engendró Mathusa­
lén.

... .Otra voz sin cuerpo: Vivió Mathusalén 187 a ños y en­
tonces engendró Lamech. Vivió Lamech 182 años y enton­
ces engendró Noé . Noé vivió 500 años y entonces engendró
Sen . Y Sen había ciento cuando fue el dilu vio. Así qu e de la
creación del mundo hasta el diluvio son 1656 años.

Cristóbal Colón: Ya lo dije una vez : la Sacra Escritura tes­
t ífica en el Testamento Viejo, pqr boca de los profetas, y
en el Nuevo por Nuestro Redentor Jesucristo, que este rnun ­
do ha de haber fin. San Agustín dice que en el fin de este
mundo ha de ser en el séptimo millar de los años de la crea­
ción de él. Y según mi cuenta no faltan salvo ciento y cin-

" cuenta y cinco años para cumplimiento de siete mil. Aunque
Nuestro Redentor dijo que antes de la consumación de este
mundo se habrá de cumplir todo lo que estaba escrito por los
profetas.

Imagen de Cristóbal Colón: (Con otra voz) Veo qu e este
islote que ignora la era del mundo y la voz de los profetas, te
ha recibido bien con sus nativos desnudos y sus papagayos
.espectrales, a pesar de que no distingues frente a ti a los vivos
'de los muertos, ni a los espíritus reales de los irreales. (Feme­
ninamente) Ahora la ausencia es tu escenario y el pasado tu
voz; en la distancia tienes dos .horizontes, el del mar y el de la
luz, los dos lIe~an a un abismo distinto, pero procura no
equivocar tu dirección, porque en tu mirada se confunden.

Cristóbal Colón: Si tengo que elegir en este momento el
horizonte hacia el que debo dirigirme para siempre, pueda
una vez última tocar el cuerpo humano en una de estas nati­
vas harto mozas o ver la forma luminosa levantarse en el

Oriente, pues, según he aprendido desde niño se debe admi­
rar el sol sobre las demás cosas.

Imagen de Cristóbal Colón: Tu cora zón deshecho aún
está lleno de sueños, pe ro como tu s padres son sombra y tu
imagen es sombra. imposible concederte lo qu e pides . Sin
embargo, si cie rras los ojos un momento. a lo mejo r puedes to­
ca r el cuerpo de esa moza y mira r el sol levantarse en el Orien­
te .. . (Colón cier ra lo párpados, pcro los abre luego).
La gracia sólo dura un eguado. Ahora , navega rás de una
parte a otra de ti mi mo, hasta qu c el Triana de tu ser grite
tierra en tu noche. en conmigo, ha gamos un sólo montón
de ceniza y olvido.

Cristóbal Colón: (Ava nza ha ia él, pcro en el ca mino se
det ien e) n instante má ... . dim un a co a . tú que te pare­
ces a mí mismo. en a l ún lado h oído qu e I hombre ha ma-
tado al hom bre, ¿ i rto ?

Imagen de C r istó bal Coló n: Es -ierto . Tu vieja enemiga
la serpiente ha dado. I hombr I conocimiento d I mal pa ra
dest ruir lo idos y I ti rra , y I hombr ha in ndiado con
sus ojos I ipac io h. qu m. do on sus ma no todo lo vivo.

Cristóbal Coló n: Pu da )'0 ap la rar a la rpi ntc n esta
hora , pu da yo pe u; dir ',1hom br qu no arroj fu go so­
bre 1 mu nd o .

Imagen d ri lób I o lón : Vali nt c ma rinero r s,
p ro só lo re ' sombr t hombre.

Crislóbal a ló n : Pu dn o mira r la tie rra corno ra , a n­
t rior él la IU l y a la I ,l. br••; pu da yo volver a la os uri da d y
al sil ncio y podam O/ll nzar de nuevo.

Imag n d r ialó b l oló n: Te he di .ho ya quc la a n-
ión d 1final eSI ¡\ h h d ilcn .io y ceniza . L. d tru ión

ha ido consuma da, I hiio d 1hom bre no se levant ará n ya
más d su lechu d mu rt .

C r isló b I a ló n: Pu d. mi r travesa r el ti rnpo y d •
ten rlos, pueda el h mbr nt ro q ue habla en mi perdirl s
qu no lo haga n, qu un tru ' , l•• de rrucci ón ;1consu­
mada . y no ha pa do nun • n. da .

Imag n d r i lób I o ló n : Ya no ha y much o quc ha-
e r.

C r isIób I a lón: Lo cribicudo hablaba n d
div rsas manera s ...

Imagen de ri lób l
() .sd a hora anda mo p r. i /lIprc junios en il n io,

Martln Alon o Pinzón: ¿Pu d nron I Almirante
r rtira rsc a su hat I . ¿Pod mo no otro r tirarnos?

Imagen d e Cr il lób l a ló n : o, la di r ión es hacia
mi, p ' ro vendrá él 010 .

Crist óbal 'o lón . v. n7. n, <¡u ' inclina
pa ra recibirlo r monte br u hombro . Lo ' her ma nos
Pinzón, los Rodrigo , Lui d T orre y lo marineros lo si­
zucn , Los nat ivos lo r d n.

Imagen de C r istób I Coló n: o, u t d
Rodrigo Sánch ez d e S ovia : ( uando alón está a

punto de dcsaparc r n u ima n, d la vando el es t án­
darte rea l) ie ñor Almirante , t olvida la ba ndera.

Cristóbal Colón: ( amo i reparara di traldamente en la
omi sión ) Ah , í. (1 ca I col a n la mano de la ima­
gen ; con la cua l, mon tad. obre u hom bro hace un sólo
cuerpo, una ola figura radiante.) In manus lilas, Domine, (om­
mrndo spintum 1I/(/l1n.

La imagen empieza a c minar; ca ra bolero y nat ivos se
abren a su paso, la i u n. Al entrar en la barca e qu eda in­
móvil, de perfi l, envu Ita en u propi o de tellos. Los otros
se van q ueda ndo qu ieto • en diferente po iciones y en dis­
tintos pu ntos del pai aj • como i lo de animara la luz de la
mañana, que po r toda parte cubre de blan co todo.
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